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FISIOLOGIA COMPARADA

Bosquejo de una nueva teoria de la visión, por D. J. Gómez Ocaña,
Profesor de Fisiologia en la Universidad de Madrid (1).

La función óptica en sus dos aspectos, visual y cromático, corresponde á
los conos y bastones de la retina.—¿Por qué están á contraluz los conos y
bastones?—Los bastones y los conos son aparatos transformadoi-es de
energías.—Acción fotoquímica.—Hipótesis fundadas en la decoloración
de la eritrosina.—Oficio probable de este pigmento.—Acción fototórmi-
ca.—Idem fotomecánica.—Movimientos de las células visuales y pigmen¬
tarias.—El movimiento de los conos tiene por fin la adaptación del apa¬
rato á las diversas vibraciones.—Funciones especiales de los bastones.—
Idem id. de los conos.—Hipótesis de Cajal acerca de las esférulas colo¬
readas de los conos de las aves.—Sólo una diferencia de grado separa la
función de los bastones y conos.—Transmisión de los impulsos nerviosos
ópticos.—El aparato óptico traduce en función de tiempo lo que en la reti.
na aparece comofunoión de espacio Funciones de las fibrás centrífugas
de la retina.

LA FUNCION OPTICA BN SUS DOS ASPECTOS, VISUAL Y CROMATICO,
CORRESPONDE Á L^S CONOS Y BASTONES DE LA RETINA

De los elementos anatómicos conocido.s en la retina sólo á los conos y
bastones corresponde la iniciativa en la función óptica. En este punto
convienen todos los investigadores, y de aquí el justo titulo de visuales
con que se distinguen unas y otras células.
Véanse, en extracto, las jiruebas de la anterior afirmación:
1.' La estructura de los conos y bastones es análoga á la de otras cé¬

lulas sensoriales.
2.® Las relaciones de las células visuales con los demás elementos

retiñíanos indican que en ellas se engendran los impulsos nerviosos;
luego estos impulsos corren por las células bipolares, ganglionares y
fibras del nervio óptico.
3.' La posibilidad de percibir el sujeto la sombra de los vasos de su

propia retina, demuestra que éstos se encuentran delante do los apara¬
tos de impresión. H. Müllerha deducido de sus experimentos sobre los

(1) De la Revista Trimestral Micrográfica dol Dr. Cajal.
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foaómenoH entóptico.9 á qua dan lugar los vasos, que-éstos se encuen¬
tran de O""™, 17 á O'^^.SS por delante dé la capa sensible y próxima
mente la misma distancia separa á los conos dé los vasos de la mácula.
4.' La papila del nervio óptico, que está privada de conos y bastones,,

es una región ciega; la imagen que en ella se pinta no engendra impre¬
sión alguna,
5." Las dos clases de células visuales, ó al mbnos nha fíe ellas, se en¬

cuentran en las retinas, hasta hoy estudiadas, de los vertebrados, cefa¬
lópodos y articulados.

6." En la composición do las células visuales entran substancias r.e-;
fringentes (artículos externos), cuerpos dióptricos (cuerpo paraboloide'
en los conos de las aves y peces) ó coloreados (esférulas cóloreodas de
los conos de las aves diurnas) y materias decolorables por la luz (eri-
trosina),

¿Por qué están á contraluz los conos y bastones'?
Lo primero que choca al que discurre sobre estos problemas,- es qne

el supuesto aparato de impresión—artículos externos de les cohoá y bas¬
tones—en vez de inirar adelante, frente á la luz, está vuelto hácía atrás,
hundido en el espesor de la pantalla retiniana y tocando los límites de
la coroides, Es decir, que la corriente nerviosa se engendra á espaldas
de la luz, corre de atrás á adelante, desde la capa de las células visua¬
les á la de fibras del nervio óptico y con éstas recorre 'él camino de de¬
lante á atrás hacia el cerebro. Extraño recorrido que no se,C9mpp,d^ce
con la economía de que la naturaleza hace gala y que puede reconocer
una de estas tres causas: 1.", susceptibilidad extraordinaria de las célu¬
las visuales; 2.', necesidad de que la luz se emplee en algún oficio mien¬
tras atraviesa la retina, y S.'', situación forzosa de los conos,y basto¬
nes para que puedan cumplirse los fines de su existencia. ..

Rouget ha comparado la coroides á un espejo negro y cóncavo, cuyo
centro de curvatura coincide con el centro óptico del ojo. Uuésta suer¬
te, los artículos externos de los conos y bastones recibirían lá'lúz irëïïê-'
jada por la coroides, pero muy mermada por la que absorbería él pig-'
mento. Es favorable á este supuesto el hecho, fácfl'de obsérVár en los^
ojos de muchos carniceros y rumiantes, dé no ser totalmente hegrá la
coroides, sino azulada, con reflejos amarillos y dorados (1). El resplan¬
dor ó luz del fondo del ojo y el brillo de la pupila de ciertos animales
son datos también en pro de la hipótesis dé Rouget.' Boll, én 1877, lla¬
mó la atención sobre el movimiento do lá capá pigmentaria de la retí-'
na; en la obscuridad, las células se muestran en reposo, y el pigmento-,
en el límite de los conos y bastones, entre éstos y la coroides; mas des¬
de que la luz influye, las células se contraen y el pigmento se borre ha;-:

(1) Tapiz ó alfombra llaman los autores extranjeros á este fondo irisa¬
do de la coroides,
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eia el espesor de la retina y penetra entro los artículos externos de los
bastones y conos, especialmente entre los últimos, álos cuales forma un
estuche negro, que alcanza á veces á la limitante externa. Estos fenó-
mènes han sido comprobados en lo esencial por los investigadores, y to¬
dos saben que para desprender la retina de la capa pigmentaria es pre¬
ciso sacrificar los animales después de un largo aielamiento de la luz,
pues bajo la acción de ésta se engranan las prolongaciones da las célu¬
las con los espacios que separan los corpúsculos visuales y se hace im-
pofible la separación completa.
Pergens (I) ha realizado minuciosas y sagaces investigaciones sobre

el movimiento de las células pigmentarias y saca en conclusión que se
contraen por influencia de la luz; pero á la vez se produce dentro del
protoplasma una corriente de pigmento, desde el cuerpo celular hacia las
franjas protoplasmáticas que penetran entre conos y bastones. El mis¬
mo investigador añade que la contracción de las células e^jiteliales y la
emigración del pigmento son hechos consecutivos á la retracción de los
conos, y, en su virtud, al encogerse éstos, las células pigmentarias se
contraen y el pigmento avanza y se introduce entre los corpúsculos vi¬
suales (2). No so reducen los efectos de la luz álos mencionados movi¬
mientos en las dos capas más posteriores de la retina, pues á juzgar por
las mediciones de Pergens, toda la membrana se adelgaza (de 220 g en
la obscuridad á 170 ¡x después de la exposición á la luz), hay transfe¬
rencias de prótoplasma entre los conos y sus respectivos niicleos de la
capa granulosa externa, consumo de cromatina y cambios de forma en
los mismos granos externos. Este último fenómeno ya había sido nota¬
do anteriormente por Gradenigo, y todos los cambios pueden apreciar¬
se comparando las figuras I.^ y 2.', que representan la retina en la obs¬
curidad y á la luz.
Por lo que haCe á un cambio de materiales de nutrición entre las

células visuales y la capa pigmentaria, el único dato que poseemos se
debe à Kühne, que en 1878 demostró que la eritrosina de los basto-
nés, decolorada ó reducida por la luz, se regenera á expensas de las cé¬
lulas epiteliales. Complejos y deficientes son los hechos referidos para
sacar de ellos conclusiones definitivas, pero dan cuenta dala situación
y posición de las células visuales. Los artículos externos de éstas deben
ser muy impresionables á la luz y han menester de un manto negro pro¬
tector en la capa pigmentaria; ítem más, el pigmento sigue blandamen¬
te los movimientos de los conos y bastones y les forma un estuche elás-

(1) Ed. Percjens: Action de la lumière sur la retine. Bruxelles, 1S96.
(2) En la obscuridad, las células epiteliales pigmentarias miden 120p de

longitud; á la luz ordinaria, so redu -en á 7tí p, y después de cinco minutos
de exposición al sol á 72 p.
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tico y negro, especie de cámara obscura para cada aparato. Si á esto
añadimo.s el papel de matriz que hace el pigmento negro para el rojo de
los bastore.s 3'- la conveniencia de que la luz, al atravesarlas demás ca¬
pas de la retina, dé el alerta á los corpúsculos nerviosos que en la visión
intervienen, tendremos razones suficientes para explicarnos el porqué
las células visuales se alojan en las capas más proíundas ó posteriores
Y con sus artículos impresionables vueltos hacia atrás.

(Continuará.)

HIGIENE PÚBLICA

La embriaguez.

Más degradante aún 3' más abyecta que la glotonería, la embriaguez
es tanto menos indispensable cuanto que siempre resulta no tan sólo
una mala costumbre, si que también de peores consecuencias que una
anomalía fisiológica cualquiera. En la edad adulta es cuando principal¬
mente se manifiesta en el hombre mucho más á menudo que en la mujer,
y sobre todo en los individuos más miserables ó los menos instruidos de
la clase obrera. ;

Como los pueblos que ocupan el lugar más inferior de la escala social
están exclusivamente dominados también por las más viles pasiones,
explicase fácilmente que la embriaguez sea muy común todavía en los
paí.ses donde la civilización no ha introducido el saludable contrapeso
de las necesidades intelectuales. No es de extrañar, por tanto, que los
negros de Africa cambien una mujer por una copa de aguardiente, ni
tampoco que el alcohol, más terrible que las armas de fuego, diezme á
los infelices indígenas de todos los países donde los conquistadores
europeos han importado este funesto licor.
A decir verdad, la embriaguez no es rara tampoco entre la gente de

mundo, que vive entregada al libertinaje ó la ociosidad, y en aquellos
que, por aburrimiento ó hastío, procuran distraerse de sus males ó con¬
solarse de sus aflicciones. En Inglaterra y en Rusia, y generalmente en
todos los pueblos del Norte, es sobre todo donde el alcoholismo predo¬
mina en las altas clases de la sociedad, á veces tanto como en la mísera
población de los arrabales y de los pueblos. En esa latitud, en efecto,
experiméntase la necesidad de combatir con el calor ficticio del alcohol
los excesivos rigores del invierno, y la embriaguez, que hace largo tiem¬
po degeneró en costumbre en esos climas, quizás se perpetúa un poco

hoy día por herencia.
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Conocida es la repugnante fisonomía del borracho; todos hemos visto
arrastrándose por las calles, tropezando á cada paso y redando al fin
por tierra, á algunos de esos infelices embrutecidos por el vino ó el
aguardiente, con el rostro purpúreo, los ojos extraviados, la nariz en¬
rojecida, el labio pendiente, el cabello en desorden, la voz ronca, el paso
vacilante, el traje lleno de manchas ó desgarrado y profiriendo á cada
instante las palabras más soeces. A este exterior abyecto y repugnante
correponden interiormente en ese individuo graves perturbaciones or¬
gánicas. La crapulosa embriaguez á que se entrega casi constantemen¬
te, no .sólo le priva durante algunas horas de la fuerza de la razón, si
que también del respeto á si mismo y á los demás. Disipados los vapo¬
res del vino, el borracho conserva profundas señales de sus tristes ex¬

cesos.

El alcohol absorbido en repetidas dosis, alojándose en parte en los
tejidos, altéralos gradualmente y los tránsforma; los músculos, los
huesos, las glándulas y los nervios sufren antes de tiempo la degene¬
ración grasa; el cerebro se injlama acá y allá, reblandeciéndose hasta
liquidarse, y de esta irreparable lesión resulta la debilidad intelectual,
el temblor de los miembros, las convulsiones epileptiformes, los bruta¬
les furores del delirium tremens y la impotencia genésica.
La vida del borracha, asi como la del anciano, se debilita y agota;

sólo el alcohol puede sostenerla y despetarla un momento, impidiendo
que se extinga. La necesidad de bebor renace más imperiosa que nunca
en el cerebro del incorregible bebedor, y el infeliz sigue embriagándose;
sólo bebe ya, fatalmente, para hallar en el alcohol la fuerza que ha per¬
dido y que el terrible veneno le devuelve un instante únicamente para
completar mejor su obra destructora en un organismo ruinoso. Muy
pronto, en efecto, la inteligencia del desgraciado se anula por completo,
y lo mismo que las ramas de un árbol, heridas por el hacha del leñador
todas sus facultades caen unas tras otras. La vista se turba, el oido se
pierde, el tacto se embota y el olfato y el gusto dejan de existir; la pa¬
labra es torpe, ininteligible, la locomoción en extremo difícil y la mano
no puede sostener un objeto. Masa inerte y estúpida, el borracho su¬
cumbe entonces al último grado del embrutecimiento, presa de un ata¬
que de apoplegia ó de los últimos accidentes de la parálisis general.
''El que ha bebido beberá„, dice un antiguo proverbio; y, por desgra¬

cia, ni los legisladores ni los moralistas han podido desmentirlo hasta
ahora. Los castigos y las amonestaciones, por severas ó razonables que
sean, no hacen mella en el borracho insensible, ni pueden reprimirle en
su brutal pasión.
Estando la embriaguez en razón inversa del grado de civilización y

de cultura moral, no se conseguirá seguramente corregir al pueblo de
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este vergonzoso vicio sino desarrollando en él la afición á los, placeres
intelectuales y facilitándole, por medio de buenas leyes econórdicas, Jos
medios de satisfacer sus necesidades más naturales y legítimas: eLhain-
bre y la sed.

Vicente Morai.bda y Palomares.. , .

—

mmám riciales ï coibigioies técügis oe la íesíigagí biglógíca
Discursa leíilo en la Academia de Ciencias exactas, físicas y naturales
por el Sr. D. Santiago Ramán y Cajal el 5 de Diciembre de 1897 (I).

Llevado de mi entusiasmo, acaso caiga en exageraciones; pero estoy
persuadido de que la verdadera originalidad se halla en la ciencia, y
que el sabio descubridor de,un hecho es, el único que pu.éde lisonjeár.se
de haber hollado un terreno completamente virgen, y de haber creado
una idea que no cruzó jamás por la mente humana. Añadamos que su
idea, como real que es, no está sujeta á los vaivenes del gusto, á los
odios de escuela, al silencio de la envidia ni á los ridiculos histeris¬
mos de la moda, que hoy rechaza por malo lo que ayer ensalzó por su¬
blimo.
No conviene, empero, extremar el panegírico de la ciencia, porque

muchos literatos, oradores y artistas, que la desprecian sin entenderla—
ó la entienden á la manera de Mr. Brunetière, critico que en un céle¬
bre articulo la declaraba en bancarrota por no haber cumplido lo que
jamás prometió, ni está en su naturaleza realizar—, nos atajarían con
las siguientes reflexiones: «L·a gloria, nos dirían, del artista ó del lite¬
rato es de más subidos quilates que la del científico, porque es univer¬
sal. Nuestro público se extiende desde el artesano al prócer, desde el
sabio al ignorante; mientras que vosotros, obscuros investigadores de
le Naturaleza, sólo sois comprendidos de un corto número de personga
y, aun de ésas, no pocas os critican antes de comprenderos. ¡Mengua
do concepto tenéis de la gloria, si creéis que ésta puede resultar de la-
tibia alabanza de una docena de curiosos, esparcidos por toda la tierra!
Contemplad, en cambio, la aureola de prestigio que rodea al orador,
al artista y ul poeta: la plebe los aclama, la Prensa los mima, el Estar
do los protege y paga, la burguesía celebra fiestas en su honor; todos,
en fin, tienen á gala el honrarlos y enri-quecerlos, porque el hombre da
con más gusto su dinero y sus aplausos al que le distrae con una fábu¬
la que al que le instruye con la verdad. En tanto, vosotros pasáis la
vida atormentados en el estudio ó en el laboratorio, y nadie os conoce,
porque á nadie interesan esos descubrimientos que gozan del triste pri¬
vilegio de arrancar una á una las más caras ilusiones. El poeta y lá
mujer, que aman ante todo el misterio, porque han de menester de la
sombra para proyectar sobre ella sus dorados ensueños, mirarán siem¬
pre con soberano desdén vuestra insana curiosidad y no os perdonarán
nunca vuestro empeño en probar que el azul del cielo es polvo sutil en
(1) Véase el número 1.452 de esta Pevista.
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q.ue. 1^ luz,se refleja;, que, la beUeza resulta de. la grosera .combinación
d6,]a.graqa, .«Lepiteljo y e!,pigmento; que la mirada .más espiritual es
una çpntrac.cióp muscujar; que. la. espléndida cabellera de la hermosa es
ipil epitelio corneó; que la pasión es una hiperhemiá. No contentos con
eemej.qntes ,p/efanaciones, habéis impurificado el sonrosado cutis de la
yirg-en, '.poblaBdolq.cou eliacillii^ epidermis; habéis convertido el beso,
et;a.,í!.pÓijmc'Conjugación de. dos almas, en un grosero trueque de bacte-
pi;is;, jia,béis .desprestigiado el aura perfumada del valle y las azules y
fj,anq,uijas aguas .del lugo con-el repugnante bacilo tifoso ó el insolente
'plusrfqdiym, tn.q·laria. Vosotras, en fin, habéis rodeado de egoísta temor
c¡; ie,qho,donde,lang.nidece el tuberculoso, habéis hecho recelosa á la ca¬
ridad y sembrado de terrores el amor».,,

«Finaljuepf.^^, añadirá el poeta, nuestras bellas creaciones son como
el vino rancio, que alegra la existencia y cura las llagas abiertas en el
alma por las asperezas de la realidad; y las vuestras, el calé, que agu¬
za el entendimiento y le sumerge en insanas cavilaciones. Nuestro len¬
guaje es brillante y seductor, y tan elocuente, que llega á todas las al¬
mas; vosotros Lp-hlsís "U diajéctó bárbaro, mezcla de griego y latín, que
el pueblo no sabe ni quiere descifrar. Nuestros libros no envejecen nun¬
ca, y el público los paga como oro de ley, y la riqueza legítimamente
ganada y amasada cou la gloria nos asegura un puesto distinguido en
la sociedad y la holganza"de nuestros hijos, mientras que vuestras la¬
boriosas monograiías sólo son leídas por unos cuantos especialistas, cu¬
yas ofrendas no os enriquecerán jamás.»
.i - He aquí |el lenguaje que, salva alguna exageración do forma, oyen
-de-boca de arti.stas y literatos los aficionados al cultivo de las ciencias.

Escuçlpadas cçu hartí), frecuencia por los débiles, por los flacos devo-
Iqutad, semojautes falacias, donde las alegaciones del sentimiento aho¬
gan los dictadós 'de la razón, constituyen, aparte otras concausas, uno
de les motives de la escasez dé hombres que en nuestro país buscan ho¬
nor y.gloria por el camino de la filosofía y de la ciencia. El desdén de
la. sociedad y da los Gobiernos completa admirablemente esa obra de des-
ajiento y de deecrédito.

'«Poro vamos á cuentas; cabria decir, á guisa de confortativo moral,
á nnestro desanimado investigador—que ya contemplamos vencido y
maltrecho por la.s especiosas razones del poeta:—Si abrigas verdadera
pasióu por ía ciencia y trabajas por la verdad, ¿qué le importan las frial-
d.ades y lasiincqmprensiones del vulgo que no aplaude sino lo que en¬
tiende, y eptiebde solamente lo peor:^ Yo no acierto á comprender por
qhé un Mozart ó un'Baethoven habrían ele disgustarse por no arrancar
apl-aúsos'fltí una tribu de boschimanes. Viva el pueblo en la esfeia del
sentimiento, y pedirle calor y apoyo para quien ejercítala razón e,s em¬
presa tau vana como desatinada, .-ádemás, ¿cómo eres tau débil de es¬
píritu que te envanecen las alabanzas del ignorante y desdeñas las del
euteudid-o?. ÏU público e-xiste, digan lo que quieran poetas, politices y
liiberatos, .y, es mucho más numeroso de lo que tú pre.sumes y de lo que
imagiijau esos..oráculos de tribu ó de pandilla, los cuales, cuando acier¬
tan á-.alegrar. los cascos de un público desocupado y maieaute, creen ha¬
ber hecho'un beneficio-á la humanidad entera. Tu público está forma¬
do,,por la nobleza del talento, y se extiende á todos les países, y habla
t>.id,as las lenguas, y se dilata hasta las más lejanas generaciones del por-
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venir Cierto que tu Senado no palmotea ni se desoomptaue oon trans¬
portes de pasión; pero habla y escribe con mesura, y acaba por hacer,
pese á los ataques pasajeros de la envidia, una plena y perdurable jus ¬
ticia. Ridiculo es medir el aplauso por el ruido de la claque ó por el al
borotode indpcta muchedurnbre, y no por el encomio desapasionado de
los espectadores coiispicuos. Considera que, en materia de gloria, el su¬
premo placer seria merecer el aplauso de un Senado tan poco numero¬
so que sólo lo formaran esos genios que la humanidad produce de vez eri
ruando. Por lo cual hallarás muy natural el noble orgullo con que el
matemático y filósofo Poütenelle decía á un magnate al presentarle sü
tratado de Géométrie de l'infini: «He aquí una obra que sólo podrán
leer en Francia cuatro ó seis personas».

(Continuará.)

INTERESES PROFESIONALES

Justo castigo de un intruso.

Sr. D. Benito Remartínez.
Mi querido amigo y compañero: Creo de interés, no sólo para usted,

que tanto entusiasmo y tanta diligencia muestra en la incesante defen¬
sa que de los intereses profesionales hace en esta su batalladora Revista,
si que- también pai-a la clase toda, la publicación en su valiente periódi¬
co de.la sentencia que contra un procaz y descarado intruso he qonse-
guido en este Juzgado municipal.
Usted sabe, mi digno colega, que hace tiempo le escribí á usted su¬

plicándole me aconsejase lo que debía hacer para impedir que este in¬
truso seyatísa .haciendo de las. suyas y no ejerciese su ilícito desempeño;
pues bien, siguiendo al pie déla letra sus leales cuanto interesantes
consejos, denuncié a! intruso ante el Juzgado municipal de esta villa,
cúyp digno Sr. Juez, en vista de mi derecho, de las pruebas y de las
razones que le expuse en el acto del juicio de faltas realizado contra el
intruso ,de referencia, cual no podía menos, condenó al intro¬
ducido ilícitamente en nuestro campo profesional.

He aquí, pues, la sentencia aludida:
"En la villa de Celada del Camino^ á nueve de Octubre de mil ocho¬

cientos noventa y siete, el Sr. D. Bernardo Martín Cobos, Juez muni¬
cipal de la misma: Habiendo visto este juicio dé faltas, entre partes de
la una D. Emiliano Rubio, Veterinario de primera clase, de estado oaT-
sado, de treinta y' cuatro años dé edad y_con residencia en Pampliega,
y de la otra Julián Aguilar, de veintisiete años, respectivamente, sir¬
viente y con residencia en Iglesias, según se refiere en Jas diligencias
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sumariales practicadas: Semltando que el D. Emiliano Rubio presentó
denuncia en este Juzgado en once de Febrero último sobre ejercer la
prolesión veterinaria sin titulo el Aguilar; y Resultando que vistas las di¬
ligencias expuestas en el juicio de faltas y pruebas de los testigos de
las diligencias surnariales, y Considerando ser probado el hecho denun¬
ciado para el esclarecimiento de la prueba de ejercer profesión sin titu¬
lo ej Julián=Fallo=Que debo de condenar y condeno á Julián Agui¬
lar, vecino de Iglesias, á la multa de diez pesetas en papel de pagos al
Estado y á todas las costas de este juicio; asi lo pronunció, mandó y
firmó el Sr. Juez, de que yo el Secretario certifico. —Marín.—Es
copia.n

De la anterior sentencia apeló el mencionado intruso ante el Juzgado
de primera instancia de Burgos, en donde es de creer que, dada la jus¬
ticia de mi razón, se confirmará la sentencia del tribunal inferior, de
todo lo cual le tendré al corriente, no sólo para satisfacción de usted,
que tanto se interesa por el bien de la clase, si que también para cono¬
cimiento de los compafieros que por desgracia se encuentren en tan las¬
timosa situación y sepan utilizar el camino seguido por mi.
Muchas gracias. Sr. Remartinez, por la publicación de estos renglo¬

nes, y mande á su antojo á su afectísimo amigo y compañero, q. b. s. m.,
Emiliano Rubio.

OBSERVACIONES
sobre el ejercicio de la inspección de carnes y régimen sanitario
én sus relaciones con la higiene y la ganadería. (Memoria diri¬
gida al Ayuntamiento de Lugo, por el Inspector de carnes D. Eugenio
N. Panero Carpintero.) (1)
Segundo. Escasea el agua, y la que tiene, está mal dispuesta, y es

tanto más censurable este defecto cuanto que podria ser surtido abun¬
dantemente de tal elementó por su situación en el punto más bajo de la
ciudad, . circunstancia que le permitirla aprovechar con ventaja el so¬
brante de la fuente ,de la plaza del Campo, cuyo canal está muy próxi-
nao (y tiene notable desnivel) respecto al edificio que nos ocupa. Este
aprovechamiento de aguas haria más fácil y completa la limpieza, y por
él, podrían taparse los pozos que existen en el centro de las naves, y
que á más de ser peligrosos para las reses y el personal del matadero,
pueden considerarse como causa probable de insalubridad por su difí¬
cil limpieza y porque pueden alterarse sus aguas en virtud de la lenti¬
tud con que cursan y de la putrefacción sufrida por los restos orgánicos
que muchas veces caen en ellos durante la matanza.
Tercero. Falta enrejillado suficientemente estrecho en las bocas de

las-alcantarillas para evitar el paso de gruesos materiales que puedan
obstruirlas y que den lugar por su putrefacto almacenamiento á focos

(1) . Véase el número 1.452 de esta Revista.
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i'iJftii3f6<jcidîl,i.à»i)iaàs!iiio,èatiii,nî&l4os (I»iíG¿iiidi'eioja;eS'Jos.'pilo,DBs!d;aniáe8e
jítfeetúaiei lav'a4o,sd6;î<iis4asp(5jQfe, :ëiDn.pequ;emos'y;pori.d.ipMntD de .salida
• tájáíi ál't.o;.,ta«ií!Sa.eil>8g\áa;,-éá «emtísiadQ bejiCistKjMie.pTiedèu- vaciarse'co'iq-
}j3etai|^ían.te.r.Cli'ed>d.aí)fei;;a.dv«rtif'á'A-.-')Hî;:èàïî3,eeesi!!ladiuïgeiite d!6.;su rë-
d.-3rap!¡ÓDjíiiaéÍBiidOiGbÍD<?id'ir 'èiw.eítedeife cop:'lk boca del-óacal eatit-ra'i
•ilieicleáagüétíííielíqweipBtá sbparado) «H eualv dèast»;modïi, iquedarik'ta-
-pado. yiftaii&tfmwwitir emaiiajdiaaes'.malsaáaa-y:,ceroák3b]os.:©oD enver"-
[jada;^ie{hjferrír,é.-flft'iBadera>, qud eadteiúiií.peícjiDeeíásíaa' réses-encerra-
■.dáá.'.t,'..dguaÍBapi»ter. dpbé íÍ8a'^®Irjná8-!.Éüspaj(So!sy».v.entifecióte..á^da cuadra
dfStinada.ráíeLcerskáiKrojy (liiejbráseria dejarla^Bii íórmaide coRef'.tiacií;cBÍi
el verjado correspondiente.
Cuarto. Ks dofectuosiaimo el sistema de colgadercs; debiera sustituir-

■tía^pcr; váriühs'.d'®ibie.riojdoad®.ífeesrédlgáliep'-jK álováseji fíb ffiísiíitfitié'inpo
(pftrj,mgdid!dft,>d9¥ft3;:P<?fe^&) dt;.teriut«ado;.«úipo.rp d.e.'jct,8«s; 6ati<5i,8pj.Ffle
^de la faei^dadm^apjismp.,tj|ijs l^..yéut{kja.dapcQnpipiz;i.í esp^pipj
pués'permîtirià çplpcaf en una sola naye .todas,Ta.5 tornçras.que actual-
méutè.gàdrïfièdyy'iiiji%dedd'àiâB tó'óXrd/pái'íiMá m'áíác'ía''(fe d¿rdós.
•EstêPmSííiDgtt;'ai'fliegáíá-^seí''^ítá ébüiióAiiad q·tíe'slg'trna-H%z''fee'Vbméntja
-de!i»SUÍioienpia cL&dooaí,i;pivede' ttacersa ppr;tau.das.qae .después .ds.se.4
iladas 3' pesadas,,¡as ■•can?4e?;;(cpn,pl ;desqpiitp .PftTiSspppdiepiej)

lleven por si^s dueñog 'al_sitÍo,d^ yenda.ódeí^ala^ón, d§¡ inis,ipp_mpdo
"q'û6"së Hace' eii btra'S'poblaCicities. ■ y- ^ i..... f..

.dyj.';v>:i y . -r.T.iriiiJôîi! r.:-; o >.';v>..í..- ti'j o ■iyííi'.Ki ¡ií
VI.—Lo8 .pesead.os'èkigen de V. E. una rigorosa vigilancia eii la esta¬

ción del ferrocarril, porque, algupos-ge llevan desde este punto á los es¬
tablecimientos públicos sin haber sufrido el debido reconocimiento, y tal
requisito no debe nutipa|dkltaf xiuiiqtip" seCSp'brë pqcargos particulares,
pues ¿quién es el que as'egufa la "bondad'cíe .'éllos^ y .quién, calcula, el
dTande''qüe pú%dó •'cometefse bá^'é el' ariípdro dé-uh pfétek'Fó' i§eiifejân'fè'?
Además,dosípescados'se descomponen, cón'suma- facilidad!-y tctdas. sus

, all6íaqio.ngs,y,ani.an/madas ..dejipa iuflue.ptgv inopbíliça ferri ble, ha.lfipn-
do algunos que producen verdaderos venenos, ep.tre-.l.Qf^ .cuajoii.pp cuen¬
tan á veces determinados de ellos cuyos efectos gúard'án mucha séine-
yaii2a,,c.oir loside; laiestricnina, y sebida^sondag disp.osieioiies.prohibten-
do.lai pehea en señaladas épocag,,tanto.p.br .atend.eE á la conservación de
,ün bo.ciado sueulente y. exquisrto.c.uanto.p.qiv evitarlfiijs perniciosas,ipror
piedades,:mientras d.ura:ei movimiehtQ febrihde que .están ácome,sidas
ciertas especies dunante el. desove; ' i.', t •?•..«, :! '■ .:!
•; .Muy conveítiente seria, poder Ipg-rarrla'llegada;delqodot el..pescado;á
«na mismia; hora,' porque.úuicbménte.,de;e8tè modo podría.ser reconoQir
do.en totalidad, y,;en .cásQ contrario, sueede. qqe, á no,.eíjtarcel lusjieor
for.de.servicio :permançnte,' np puedé ver los que lleguen •ftieV;a:!d,e la^s
horas de:»2«r(;«</o, y estos so.n ipreolsam6nte.los que ge.venden en firma
ambulante, y.-csta venta es.pr.eeisamênte.taaibiéisi la.quo dobe,;ser :tërr
•.minantemente prohibida^ porque permite ooultar las,substancias,á latvi¬
gilancia pericial, .siepdo asá queiaun.alteradas, e.n ;vez'-de' guardarlas
'en el.dépés:i:ta de lia. plaza de. Abastos.,comQ;es.'obligatario, al .ciDn.triírio,
.cada..a.bas.tecedor ias .esconde en feUidomiedio,i de, donda.bmpunemente
p.uede:saeHr.lasml,,día .siguiente, e.xpendiénd.glasicon, el consiguiente .y
grave riesgo para la salud pública. La misma prohibición .debe, .alcan¬
zar á las carnes de cualquier.especáe-qne seant, .pues.to.vqu!® siendo .sus-
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ceptiblés de altération es- nocivas-,' 'pueden, 'por tanto, dar lugar ai mis'-
mo fraude y á los mismos trastornos sanitarios qué los p.esoados,.
Las anguilas, truchas, peces, etc., cogidos en el Miño y vendidos tam¬

bién en las horas de la tarde, deben ser tratados con el mismo rigor
queda pesca marina; es decir, que flehen recibirse en el rqpesp tomando
nota de sn'peso en kilogramps,'guardarse en el depósito lós'qué exce¬
dan de la vénta y presentarlos a ésta el día siguiente, después de ha'
ber sido reconocidos. A las mismas exigencias de higiene debe siijetar-
ise.el pulpo que en época determinada'-, se: .consume con a.buada'iroia en
esta ciudad, sin .que s.u yanta- vaya precedida de inspeccipn facpltatiya;
yo creo.que dehiêra examinarse tomando irota de su número y peso, se¬
ñalar después sitio parà conocerle ó practicar las Òperàcionés -necésa -
rias á la venta y hacer ésta en la'plaza p-ública, del- mismo -modo que
se hace la de los demás víveres.

. . ,

, La caza y volatería se venden sin destripar, y .a.un.que esto .es costum¬
bre general (excepción hecha,del conejo què siempre he visto—no gien-
do aquí—expender ábierlo) creo que la costumbre no establece léy, 3'
.mucho menos cuándo es costumbre perjudicial; todos los animales' se
conservan mucho mèjor si queda aislado su sistema muscular; las vis'
ceras entran en putrefacción con más prontitud y mucho luás las- que,
como el aparato digestivo, contienen,gran cantidad ele materiales ex¬
crementicios; esta alteración claro es que ha de comunicarse á las car¬
nes, pero conviene advertir que lo hace cPn el gravé'Inconveniente de
la dificultad de conocerse hasta un extremo avanzado; porque la piel y
las plumas ocultan'la causa de insalubridad :eu su principio y cuando
abriendo las cavidades se descubrirían causas suficientes para ingresar
en el quemadero la especie en cuestión, •

(Continuará.)

SECCION DE CONSULTAS

Preguntas. t

6.'' Apoyado un compañero de ua pueblo próximo á este por el Di¬
rector de la empresa do tranvías, y sólo por hacerme este último señor
una injusta guerra, pretende que el mencionado Veterinario venga aquí á
practicar el herrado del ganado de la empresa, sin abandonar por eso
el establecimiento que dicho Profesor tiene en el pueblo de. su residencia.
Ahora bien, yo pregunto; ¿cuántos establecimientos puede tener un Ve--
terinario? Puede éste ejercer el herrado en otro pueblo que no sea el dé
la residencia habitual del Profesor?—J. E. L,

V."* En este pueblo existe un colega que es á la vez Fiscal municipal.
Subdelegado de Sanidad é Inspector de carnes. Yo creo que dicho señor
no puede desempeñar dichos cargos, por impedírselo la ley; pero ha¬
biendo aquí personas que opinan lo contrarió, deseo saber: ¿son compa'·
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tibies los tres cargos iodicados? En caso negativo ¿qué razones se opo¬
nen á ello?—J. A. M.

Respuestas.
6.^ Según las Reales órdenes de 9 de Marzo de 1846 y 22 de Junio

de 1859, que limitan la práctica del herrado ordinario é impiden la del
ambulante, ningún Veterinario, Albeitar-herrador ó herrador sólo puede
abrir al público más de un establecimiento, banco ó tienda, y éste en el
pueblo de su habitual residencia.—Ese Profesor no puede tampoco, á
menos que abandone su habitual residencia y se empadrone en el nuevo

pueblo, ejercer en esa localidad el herrado ordinario del ganado de la
empresa del tranvía, porque según la Real orden de 24 de Mayo
de 1893, el Veterinario no puede ejercer dicha práctica sirio en el mismo
pueblo ó en los pueblos de que conste su partido médico ó facultativo.

7.^ El cargo de Fiscal municipal y el de Subdelegado de Sanidad son

compatibles, porque este último destino, según el pertinente Regla¬
mento y otras disposiciones vigentes, es suceptible de compatibilidad
con cualquier otro destino social; pero el de Fiscal municipal y el de Ins¬
pector de carnes no lo son, ni pueden desempeñarse, por el expresado
compañero, según terminantemente previene la Ley orgánica del poder
judicial en su artículo 111, párrafo 2.° cuyos cargos son incompatibles,
entre otros, con los retribuidos con fondos del Estado, de las Cortes, de
la Casa Real, de la provincia ó del municipio.

Angel Guerua.

¡MONSIEUR PEDRO OAGNY!

La Sociedad central de Medicina Veterinaria de Francia, á la cual
tengo el honor de pertenecer como miembro correspondiente extranjero
(el único en nuestra nación), acaba de experimentar la pérdida de qno
de sus más distinguidos correspondientes nacionales, y uno de sus so¬
cios más importantes ha sido herido en sus más queridas afecciones.
Mr. Pedro Cagny (padre) ha fallecido el 2 de Enero último, después

de una corta enfermedad. Nació en Senlis el 28 de Octubre de 1818,
cuya ciudad natal jamás abandonó y en la que adquirió tal importancia
social, que sus consejos eran solicitados desde muy lejanos pueblos. La
Administración pública, reconociendo sus méritos y premiando sus ser¬
vicios, le nombró sucesivamente Caballero oficial del Mérito agrícola.
Sus conciudadanos le manifestaron su estima designándole para ocupar
un asiento en el Consejo municipal, donde fué elegido Alcalde, nom¬
brado después Administrador y Director de la Caja de Ahorros, Presi¬
dente del Consejo de Higiene, etc.
En todas esas difíciles situaciones Mr. Cagny cumplió con su deber,

por cuyas circunstancias contaba con muchos amigos; así no es de ex-
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trafiar que á sus funerales asistiera más de un millar de personas, no
habiéndose pronunciado ningún discurso en su sepelio, según es cos¬
tumbre en Francia, por expresa voluntad del finado.
Según una nota biográfica publicada por el Diario de Senlis, el

Subprefecto del distrito rindió, en excelentes términos, un homenaje y
un testimonio de estima á tan excelso y benemérito patricio, asistiendo
á las exequias de Mr. Cagny. ,

En nombre de la citada Sociedad central, á que pertenecemos, dirigi -
mos á su hijo Mr. Paul Cagny, como á su familia, nuestros más since¬
ros cumplimientos de pésame. Nosotros , que nos honramos con la sin¬
cera amistad y con el cariño verdadero que merece su hijo Mr. Paul
Cagny, le acompañamos en tan justo cuanto vivo dolor, y rogamos al
Todopoderoso haya acogido en su seno el alma del ilustre finado y que
le dé á su hijo querido salud, paz y resignación cristiana para conso-
larse'de la pérdida irreparable que acaba de sufrir. R. I. P.

Dr. P. M. de a,
Zaragoza y Febrero 98.

DISTINCIONES HONROSAS

Nuestro querido amigo el Director de esta Revista, Sr. Remartinez,
se ha visto sorprendido, aunque es natural, muy agradablemente por
cierto, con el recibo de los dos siguientes documentos, que revelan el
cariño, los entusiasmos y las simpatías que por nuestro infatigable Di¬
rector, vehemente defensor de la clase en todas las esferas profesio¬
nales, siente la clase entera desde los altos, serios y respetables centros
docentes hasta el humilde colega de la última aldea nacional, cuyas
deferentes pruebas agradecemos todos y singularmente nuestro estima¬
do Director, en la extensión que las mismas requieren, y estimamos
ilimitadamente el honor que sobre tan querido amigo depositan docu¬
mentos tan cariñosos y tan íntimos como los mencionados.
La proverbial modestia de nuestro amigo se resiste á la publicación

de tan gratos documentos, de igual modo que no han visto la luz pública
muchos diplomas y títulos que el Director de esta Revista guarda bien
secretos ; pero aprovechando una ausencia de nuestro amigo y aun á
riesgo de sufrir seguramente sus enojos, damos á la estampa los si-'
guientes documentos.
Aunque nuestro Director, en carta particular, ha dado las gracias más

sentidas al ilustre claustro de la Escuela de Zaragoza y á la no menos
ilustrada juventud escolar de Córdoba por el honor recibido de ambas
asociaciones, exponemos en esta Revista nuestra ilimitada gratitud y
damos las gracias más sentidas á ambas entidades por los honores otor¬
gados á nuestro Director, siempre dispuesto al sacrificio y á la defensa
de la facultad.
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«Escuela especial de Veterinaria de Zaragoza.—Dirección.—En aten¬
ción.á los méritos y circunstancias que concurren en usted como Profe¬
sor Veterinario y como Director de la rerista científica La Vhterína-
ria .EspaSoi..4) la Junra de Profesores de esta Escuela dé mi cargo ha
tenido á bien nombrarleHeZeyado suyo en el Congreso Internacional de.
lliaiene y Demografía que bajo el patronato de S. M. el liey-D. Alfon¬
so XIII y de S. M. la Eeina Regente se ba de celebrar en Madrid.—.
Es cuanto tengo el bonor.de poner en su conocimiento al objeto de que
pueda ejercer el cargo que se le confiere..—Dios guarde á usted muchos
años.—Zaragoza 2 dé Marzo de 1898.—El Director, Dit. Pudro Mar-
TÍsfsi. Dii AnüuíanO'.—Sr. D. Benito Remartinez y Díazj Director de
La Veterinaria Española.»
a

.

•ít

«Escolares Veterinarios de Córdoba.—Sociedad científica.—Núme¬
ro 38.—Esta sociedad, en sesión ordinaria celebrada el 19 del corrien¬
te, se ha servido, por acuerdo unánime, nombrar á usted Socio honora¬
rio de la misma por considerarse honrada haciendo figurar su nombre
entre los de los rhiembros que la patrocinan y enaltecen, creyendo cubi-
plir en ello un deber de gratitud inmensa.—Lo que tengo el honor de
poner en su conocimiento para los efectos consiguientes.—Dios guarde
á usted muchos años—Córdoba 25 de Febrero de 1898.— El Presiden¬
te, Antonio Rüiz.-—Sr. D. Benito Remartinez y Díaz, Director de La
Veterinaria Española.»

0:E2Ó3SrT0^S

Vacante.—Por fallecimiento del Profesor qué la desempeñaba se
encuentra en áquella situación la plaza de Veterinario municipal, con
los ajustes particulares correspondientes, de Valfermoso de Tajuña
(Guadalajara), la cual deberá solicitarse en el plazo reglamentario.
El proyecto de substancias alimenticias.—Tenemos noticias de

qiie el tan interesante proyecto para la clase veterinaria se devolverá
informado favorablemente al Consejo de Sanidad dentro de pocos días,
no habiéndolo sido ya por impedirlo la delictda salud del ponente señor
La Villa, que no le permite dedicarse al trabajo con toda la .asiduidad
posible. ■

El nuevo proyecto de Arancel de honorarios,—Gual no podia
menos, este reciente trabajo nuestro ha sido acogido coa delirante en¬
tusiasmo por nuestros colegas^' que ven en él, en unión' del anterior,
cual nosotros, de ser aprobados como creemos, la redención remunera¬
tiva de la profesión, y con tal motivO'son muchas,- muy vivas y muy
cariñosas las felicitaciones que dé todos Jos puntos do España recibi¬
mos. Por hoy sólo nos limitamos á dar las gracias«á nuestros -,comprofe¬
sores por los plácemes que nos remiten con los cuales nosí creemos su--.
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fi3iéWtement'é'''pa¿adó'sY y'-etf'^a dlàf·if'^iííóS·'piVbÍíSaQdb los 'éíc-tiéfdijí'd^

,.'EÍ r'eíer.ído'pr.o.ypctp, ?si;4 y.a-pn .pL
de- Bèí píooedé,á>.sW:^!rimcáozp-ava ' paat^rlip al- -R»¡^1 cCptífirftje .(da :Saaidad,r,
cuyó-àhô'EëritfOTfek'el-eiBcaiigâdô feíeífamitiarteV' •!■ ¡-< ■¡■■^

■ Ntíevò^ P'reSidënté.'dèî CóP§èjò ,de A'gfdcültüW;— Së Ijd rè'a'Aído •
la sèççíópVpcpueJ^à -dpi ,\GÍopgèjp;^ppè'ríb.í de ■A^!:icúÍfiira/,íyidüs't>(ía y Ùo-^
iijerçip paya .pfpaeder al .nombraiaipntp-. de, Presi.dente.,; çar^; yaçante,
jmr îallëcimieiito^ded'sabio'.dl-aliçàrâtico Ûe la Central,.iir-,- Graelisj .BÍ&n''Jí
db-'ëPëgiâD'pô¥ úti'aiiimídílà D.iJ.osd'dè Cà-rdeïiaS'. ">
■' SWv'icîôs veté'riííárícís'en' éT ínsfládei-Ó de Bilbao ddraBÎté èV
mes de Enero último.—Por nuestros estimados amigos los Inspecto-
díb Sa'ñitdríós déí-ól'tkdó'ibút'ad-ero, 'àèndPeë''¿'líéVrídáibéitiá' y^'Fbá'd'éra,
han sidbH^'tftiH2^dUs^'ddrAntff-el'ditEfdc/TiiPs,' láííVé'áés'áigineiitéb;-'"''
■■•Bbs-bùë3>è^;'"mià'Vaca y ''3"4er"núrèísi pbrënfèrniédïidëSMio cdnTagió'áas;
2 búWyé'^ ptiVM/^hidb's!t/^nnà''tertiyTBíl'pól·pí^^^r^mÒ7ií'<t 'cc>ní'i^i'osy; una-
féS dSVeikla/poi' etífbriúédttd'úP)VólifagidsáVdSrá,- póVchñ'céi-édsts; tre'3',r
porasfeia;Vuátro'-e'orllérosV'pyr flïéùy'y'tiÜbs'd'c 'iííi'dy'pfíof ÍÇi Eígàf
dos y' I& púltffone's;dpdr''di'^ísàs èaus'àb'/'^fiedê&tBà de '¿ana lo vacundj"*
y 8 hígados y 2 pulmones, por ditWreates- bbnceptosj plroeedènte's dé ré'-'
sés dô ceWa'.·'·'''P'-*' • ¿.io..:-.-, c-.- "ií'irr." , .

'En los' ïie'lafóB Be-inütílízàrò'h'por iÉsaliíbrès 3" cérdóa y S- cdrdér'óBj
12 kilogVámós dé oafde etf laS ó'ártíícepíasj-'ld'éíi loS'tièlatós y 4 eri' eT
mercado del ensanche. ■ • •■' ' ' " ■■ ■ '■
'Etfd'á plaza' del "iñerbádo so'ítáú ínnfibzadb ' en eb rëfèrido m'ës de

Enèrò Ios'ârtioMo3''dé'"cons'um3 sigúiéntes:■ "■ "
■" Angulas," 230 kilogr-âtnós; bësûgo; 432''id'."; mèrluza, 208 id,; chirlas,
l.üO'idí; y'érdeles, 80 íd".; ■chichaiVos;'Ô6 id.;'^ s£iiiïirias" Oü'dd.; percebès,'-
120" id.; ostras, 20 doëëii'às;'tôèii"io, '35"ktlogramo'S; chbrizos, 30'id.-; 'ha-''
tanjas, 90'dócelias;'léche; lïoîittô's; "''"""í--;"."".! '' ■ ! .•. • . -'r- · - -.i; .

El cónsunió" de" ôa-rnês'd'ë'|;k'n'ad'ôVaëiîn*o''àscéridîÔ éfí' BÍ'íbao 'en dicho.
Hiës á 103-.644 kíl'ogfáñids, âi92:280'ël de Cerdà yá8!240 fòraneòs, ha-
hiéndosé'¿aerificado-, àdëmâs, -9.48S ré'sèâ-îanafès éahríàB.' '
-Expártácidñ de' peScadôs'. ^La ésp'{)ítáCiútr''fióíáí' díél hacáláóíde'

hío'ruega durante cí añ'o 1897 fué de 48.089:900 kilógránj'óB, de tós cualés-
32:3'14.031' fueróri dé la pesca- hech'á énVl cifadp afi'o y '1S.í7-74.969' de"
la d'é''1896.' End'l.000.000* dë- Kilógránios 'ké ësÊifiïaii' lá's existénciak dé-
hacálao'que'había en dicho jjaís al'Gómehza/r el'añó'actuar. ■■ ■ ■ 'a·'-· ·· ' '

La'friqüina en lá prb'vinfcià dé Sé'vílla'.^En cl-pe'riddicp de^'Sc-'
villa J'ri^crzmV leémèB ia'sígáíeñté'hotieiá;'

"PoKí.haberse,-presentado- algunos cases.de tricJwwiú,.- se ;l£â.-reunido
en Umbrete la Jnttiadaoattidei'Sa-Didadybajela.ípresidencia del Alcalde,
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D. Julio de la Rosa y Perrúa, celebrando sesión extraordinaria. Se acor¬
dó verificar una inspección á los establecimientos en que habitualmen-
te se expende chacina, y examinar si ésta se encontraba en condiciones
de ser destinada al consumo público; reconocer las casas de la villa en
que se tienen noticias fueron adquiridas algunas pifias de embutidos
trichinados, con el fin de someterlos al examen histológico; poner en co¬
nocimiento del vecindario, por medio de un bando, la obligación en que
se hallan de comunicar á la Alcaldía cuantas noticias tengan de oculta¬
ción de chacinas sospechosas de trichinosis, explicándoles de una mane¬
ra detallada la importancia y gravedad de dicha infección, su causa y
síntomas más ostensibles, con el fin de que todos contribuyan á evitar
la propagación del ya expresado mal, y, por último, verificar la crema¬
ción de aquellos embutidos en que se compruebe la existencia de la
trichina. „
Creemos innecesario excitar el celo de las autoridades sevillanas á fin

de atajar el mal grave que ahora se presenta en aquella provincia.
Subasta.— En la Granja central del Instituto Agrícola de Alfon¬

so XII (Madrid) se venden en pública subasta 200 pares de palomas,
próximamente, pertenecientes á este establecimiento, el día 12 del co¬
rriente mes, á las tres en punto de la tarde. Los pliegos se admitirán
en las oficinas de la Granja central todos los días no feriados, de dos á
cinco de la misma, hasta el día 11 inclusive.
Servicios sanitarios en Barcelona.—Por los Inspectores Veteri¬

narios de aquella capital han sido reconocidos en las estaciones de la
misma, desde 1.° de Enero á fin de Julio de 1897, nada menos que
3.119.306 conejos y gallinas.
Resoluciones de Guerra.—Por Real orden de 24 de Febrero ante¬

rior se concede la crm roja de frimera clase al Veterinario tercero don
Cristóbal Lora, por el mérito contraído en los servicios de la campafia
cubana hasta el 30 de Septiembre último; por dicha Real orden se con¬
cede la crnz roja de frimera clase á los Veterinarios primero y segundo
respectivamente D. Enrique Fernández Ballester y D. Alejandro Grado
y Arroyo, y la cruz roja de frimera clase pensionada al tercero D. Abelar¬
do Opacio de la Rosa, por los servicios de la campafia cubana hasta
el 30 de Junio de 1897; por otra del 28 del próximo pasado Febrero se
dispone que el Veterinario mayor D. Alejo Brates Felipe quede sujeto
á la regla segunda de la Real orden de 21 de Mayo de 1896 (C. L. nú¬
mero 126), puesto que por encontrarse enfermo no puede incorporarse á
su destino; por Real orden de 1." del actual se concede á los Veterina¬
rios segundos D. Lorenzo Redal Lamo y D. Leovigildo Alonso Conde
la cruz roja de frimera clase y la misma fensionada, respectivamente, por
los servicios prestados en campafia hasta el 30 de Octubre último.

Rstablecimiçoto tipográfico de los Hijos de R. Alvarez, á cargo de Arturo Menéndez.
Ronda de Atocha, 16, —MADRID,—Teléfono SOfli


